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¿Cómo podemos resolver los problemas tristes y sombríos que están teniendo lugar 
en el planeta? Hoy quiero hablarles de: "La Providencia de Dios y la Misión de Corea 
según la Historia de la Civilización”. Dios creó al mundo y a Adán y Eva, los 
antepasados de la humanidad y “vio que era bueno”. A Adán y Eva, Dios les dio una 
responsabilidad. Esa responsabilidad implica una vida de unidad absoluta con Dios 
durante el periodo de crecimiento. Pero ellos, durante su crecimiento, se volvieron 
ambiciosos, pensaron en sí mismos. Les nació esa ambición de “Yo puedo ser igual 
a Dios”. Eso sería en un error en el momento equivocado. Así, la historia humana 
terminó siendo una historia caída. El Dios omnipotente no puede dejar a la 
humanidad caída en ese estado y quedarse de brazos cruzados. Dios es el mismo, 
de principio a fin. No puede utilizar la palabra “fracaso”. Por eso Dios no pudo sino 
comenzar una solitaria y dificultosa historia providencial de la restauración en busca 
del ser humano. En medio de una numerosa humanidad caída eligió al pueblo 
israelita, del que podría decirse que era un pueblo bueno, pero qué difícil habrá 
sido, que le llevó 4000 años ir del nivel individual hasta el nacional, pasando por los 
niveles familiar, tribal y racial. ¿Qué sucedió con Su unigénito Jesucristo, por quien 
tanto anhelaba la gente que viniese y que podía llegar a ser el antepasado de la 
humanidad que cumpliese el sueño de Dios? Ni el pueblo israelita, ni el judaísmo, ni 
mucho menos María, quien dio a luz a Jesús, ni la familia de Zacarías, cumplieron 
su responsabilidad. Su deber era el de protegerlo a Jesús, quien vino como 
unigénito y debía encontrar a la unigénita para llegar a ser padres verdaderos. La 
responsabilidad de crearle el entorno apropiado era de María.  
Como Jesús estaba viviendo solo María no debía tener su familia. Hay que 
enderezar esta historia incorrecta. Jesús nos dejó una promesa Perdido su 
fundamento, Jesús no pudo sino ser crucificado. Y está escrito que volvería, que 
retornaría para celebrar el banquete de las bodas del Cordero. Era una promesa de 
que sin falta cumpliría la posición de padres verdaderos que no pudo realizar en los 
días de Jesús. Siendo así, el fundamento cristiano tiene la responsabilidad de dar 
nacimiento a la unigénita. Dios no vuelve a utilizar a individuo o país, o pueblo, que 
no cumple su responsabilidad. Eso es porque al pueblo que no cumple su 
responsabilidad le queda una indemnización a cumplir. Nosotros, por medio de la 
historia, sabemos cómo vivió el pueblo israelita. Dios escogió a un pueblo de 
bondad para dar nacimiento a la unigénita. ¡Es la actual República de Corea! De 
modo que ustedes tienen una responsabilidad. No deberían cometer el mismo error 
que cometiera en el pasado el pueblo israelita, ya que de esa manera le dejarían 
una indemnización a pagar a sus descendientes. ¿Comprendido? Tras la crucifixión 



de Jesús, la cultura cristiana demoró 300 años en ser reconocida. La cultura 
cristiana se inició en la península itálica e inauguró la Era del Atlántico, cruzando 
Europa y llegando al país insular de Inglaterra. E Inglaterra salió al mundo a través 
de los océanos. Se hablaba del poder de Inglaterra, donde nunca se ponía el sol. El 
cristianismo ignora la esencia de Jesús, habla de amor, pero no puede deshacerse 
del egoísmo. En conclusión, dejó resultados que lo hacen sufrir un retroceso. La 
esencia de Jesús La esencia de Jesús es el verdadero amor El verdadero amor es el 
que se brinda una y otra vez y se olvida que se dio. Es cierto que los países 
europeos de la civilización del Atlántico brindaron algo a los países que invadieron 
como colonias, pero se esforzaron más por llevarse algo. Por eso es que, en 
definitiva se creó un ambiente en el que la civilización del Atlántico no se puede 
fortalecer más. También es cierto que todos los países europeos, al aceptar culturas 
del mundo, gozaron de una vida abundante bajo la bandera de la Revolución 
Industrial. Pero no fue una vida de vivir por el bien de los demás. La misión del 
cristianismo es hacer los preparativos para que se cumpla la promesa de Dios, 
aquellas palabras de Jesús de que retornaría y celebraría las bodas del Cordero. Esa 
responsabilidad debían cumplirla los grupos representativos del cristianismo en 
Corea. Pero en el cristianismo falta veracidad. Un cristianismo que ignora cómo se 
está desarrollando la providencia de Dios, que ignora la esencia de Jesús, que lo 
adaptó a pensamientos humanos, ¿cómo puede ser que durante 2000 años sirvan a 
un Jesús que para salvarlos haya que colgarlo de la cruz, cuando deberían haberlo 
servido como verdadero padre y antepasado de bondad? Es una conducta 
totalmente desleal. Aún no están tomando conciencia de ello. Ahora ya han nacido 
en esta tierra los Verdaderos Padres, el unigénito y la unigénita esperados por Dios 
y la humanidad.  
¿Qué deberán hacer ustedes entonces? En la ignorancia no puede haber perfección. 
Hay que saber. Los verdaderos Padres, desde la Santa Boda, les han enseñado a 
ustedes y a gente de todo el mundo. A comparación de 1960, cuando la población 
de la tierra era de 3000 millones, ya es de 7400 millones. Avanzamos rápido ¿Ven 
esperanza en el futuro de la humanidad? No alcanza con ustedes. La humanidad 
tiene futuro si avanza en unidad con los verdaderos Padres. ¿Comprenden? ¡La 
Asociación de Parlamentarios nació en 2016! En 10 meses y luego de atravesar los 
6 continentes se congregaron 300 parlamentarios en funciones en el Salón Caucus 
del senado de los Estados Unidos. Se congregaron 80 legisladores de los Estados 
Unidos. Allí anuncié que el camino para poder ir hacia la paz era unirse conmigo, la 
unigénita, con los Padres Verdaderos. Fueron asombrosas palabras revolucionarias. 
Fueron palabras que Jesús debió haber dicho hace 2000 años en el senado romano. 
Hemos creado un buen fundamento externo. En medio de las dificultades que 
pasaba este país y la confusión mundial, 700 legisladores en funciones vinieron a 
este país. ¿Por qué habrán venido? Yo les dije y les pedí que cuando retornasen a 
sus países era que cumpliesen su misión de mesías tribales. Les dije que se 
convirtieran en mesías. La Asociación de Parlamentarios está siendo inaugurada en 



120 países, constantemente. Hace unos días fue el acto inaugural en la India, un 
país con 1300 millones de habitantes. India es un país donde no pudieron asentarse 
ni el cristianismo ni el budismo, religiones que podrían haber oprimido al hinduismo. 
Allí, 120 legisladores en funciones culminaron exitosamente el congreso inaugural. 
Este fenómeno nos deja saber que son muchas las personas que anhelan, si bien 
no sé cuánto, verdaderos dueños y verdaderos padres. La esperanza de la 
humanidad caída es pasar por el proceso de renacimiento mediante verdaderos 
padres y ser hijos de Janul Pumonim, el Creador. Llegar a ser la luz del Oriente Dios 
ha pasado por un curso de espera muy arduo y difícil de 6000 años bíblicos, que en 
realidad son muchos más los años de la historia humana. Ahora ustedes, los aquí 
presentes, deben alzarse y anunciarle el surgimiento de los verdaderos Padres a la 
población de este país. El anhelo de ustedes es que el Norte y el Sur se unan y 
esperan vivir en un país pacífico. Pero para ese deseo de ustedes no alcanza con el 
poder político, ni con la fuerza de la religión ni la de la ideología. Únicamente los 
Verdaderos Padres son el camino.  
Hace 100 años el gran poeta indio Tagore recitó un poema hermoso, cuando 
vivíamos colonizados. Predijo a la esperanza del futuro. “¡Corea! El día que vuelva a 
encenderse tu lámpara, será la luz que alumbre al Oriente” ¿Qué es la luz? Luz son 
las palabras verdaderas, se refiere a la verdad. Esa verdad es la de los verdaderos 
Padres. Por eso quiero decirlo así. Los problemas de Corea, no los puede resolver 
solo Corea. Hemos sido bendecidos para ser la patria de Dios. Entonces, señores, 
todos tiene que cumplir su responsabilidad. Hay que ponerla en práctica, hay que 
mostrarlo en acciones. Y así este pueblo, este país, puede destacarse por sobre el 
mundo como el país de Dios, de los Verdaderos Padres. Ya que dijo que será la 
lámpara del Asia, hay que expandirse al mundo inaugurando la nueva era de la 
civilización del Pacífico junto con otros países asiáticos. Si hace 2000 años la era de 
la civilización del Atlántico fue la providencia de cosechar y traer para sí, la era de la 
civilización del Pacífico, por medio de practicar el amor verdadero, vivir por el bien 
de los demás centrados en los Padres Verdaderos, se puede construir el mundo de 
una gran familia unida bajo Dios, anhelado por la humanidad y Janul Pumonim. 
¡Señores! ¿Están resueltos a ponerlo en práctica? Avancemos sin detenernos hacia 
el día en que podamos darle alegrías y alabanzas a Padre y Madre Celestial con un 
corazón de hyo jeong.  

Muchas gracias 
 


